
 

 

  



 

 

  

Bienvenidos a la edición número 3 de la 
revista Serendipia. Esta revista recoge el 
trabajo literario y creativo elaborado por los 
alumnos del Colegio Talcahuano, durante el 
taller de literatura impartido en el 
establecimiento. 

Nuestros alumnos produjeron diversos tipos 
de textos con distintos estilos y temáticas, 
respondiendo a múltiples desafíos de 
escritura creativa.  

Los invitamos a disfrutar de una divertida 
lectura, dando un vistazo por las 
heterogéneas visiones de la vida y del mundo 
de nuestros jóvenes estudiantes.  
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  El Fénix y el Dragón 

Estaba paseando nuevamente a mis mascotas, mi hermoso y magnífico fénix, junto 
con mi gran terrorífico y majestuoso dragón. Pero algo que me ha estado 
molestando todo este tiempo, es que por alguna razón todos quedaban maravillados 
con mi fénix, pero en cuanto veían a mi dragón sus caras pasaban de asombradas 
a decepcionadas totalmente, no lo entiendo ¿qué tiene mi dragón para que lo 
miren de esa manera? Simplemente no lo entiendo y nunca lo entenderé, siempre 
lo critican y lo insultan, además  ¿qué tiene de malo que un dragón ladre?      

Danixa Mansilla – Segundo año medio “B”. 

 

 



 

 

  Como una fantasía 
 
No sabía qué hacer ni que sentir, aquella bella sirena estaba 
frente a mí sin poder moverse, creo que está muerta. Me acerqué 
lentamente a la orilla de la playa para poder averiguar bien sobre 
ella. 
-Jajaja- se escuchaban las risas de las personas que se 
encontraban cerca. 
La luz de la luna no me ayudaba mucho para ver cómo se 
encontraba la chica.  
-¡Marcus! –me estaba llamando -¡Vamos hombre ¿Dónde estás? 
– Felipe se venía acercando. 
Miré por última vez a la chica y me encamine donde mi amigo 
-Por favor no me dejes – era la sirena que me hablaba, estaba 
despierta – ayúdame a volver al agua  
-¿Cómo quieres que lo haga?- contesté medio asustado  
-Toma mi cola y empújame al mar. 
Siguiendo sus indicaciones logré devolverla al agua.  
-Gracias por tu ayuda Marcus – Extrañado asentí y la bella 
sirena se fue hacia lo más profundo del mar, mientras uno 
miraba como se iba llegó Felipe para poder irnos a nuestro 
hogar. Todo fue tan irreal que si lo llegase a contar no me 
creerían. 

Josefina Camacho – Segundo año medio “B”. 



 

 

  

 

Hermandad por sacrificio 

Las gotas caían entre los suaves árboles del cielo, el amor entre dos hermanos crecía cada día más hasta aquel momento del fin, donde una 
mujer movió el viento con sus elegantes alas color marfil. 
La hermosa mujer meneando sus caderas por el largo camino del Olimpo llamó la atención de dos hermanos: Cofran, el minotauro y Mirco, el 
centauro, los dos en fila para hablar con aquella bella mujer. La mujer con cierta astucia enfrentó a los dos hermanos tauro con una gran 
firmeza, Cofran con sus grandes músculos y su impresionante fuerza trataba de llamar la atención mientras que Mirco con cierta timidez se 
alejaba lentamente de aquel lugar. Finalmente la mujer se fue en una gran mudez dejando a Cofran solitario, con una respiración agitada y 
decepcionada, en cambio Mirco ya estaba lejos de aquel encuentro por timidez y arrepentimiento que había sentido en su pecho en ese 
instante.  
Pasó con desenfreno el tiempo, los hermanos tauro estaban cada vez más hechizados con la bella ángel, aquella ni se inmutaba a siquiera 
mirarlos u hablarles. Ya un poco harto de la situación estaba Mirco, que con su inteligencia fue en busca de un conocedor del futuro, ya que 
aquel sentía que la mujer además de embobarlos iba a traer una gran desgracia a su querida hermandad, las peleas iban y volvían con cierta 
simpleza en la angosta calle de la perdición. El conocedor del futuro había previsto una gran matanza por la encantadora dama, quien el gran 
ganador seria Mirco y Cofran ya estaría bajo el reinado de Hades con el sufrimiento a dos calles. 
Para evitar todo aquello Mirco debía tomar una gran decisión, era la vida de su sangre o la de su amor angelical. Aquel centauro desapareció 
por nueve noches, el único interesado en su ausencia era su adorado minotauro ya que en el Olimpo estaba reinando la paz. 
Una noche estrellada y despampanante Mirco apareció, nadie lo sabía, todos en aquel momento estaban bajo la espléndida oscuridad. Mirco 
arrancó su corazón desde el momento que desapareció por su pensada decisión. Con el arco en sus largas manos apuntando con una flecha a 
su amada disparó sin remordimiento a aquella mujer, con el dolor de su alma aquel centauro la miró y guardó su arco yéndose silenciosamente 
sin mirar atrás. 
Todo el Olimpo destrozado por aquella muerte porque la mujer era muy importante buscó por cielo, mar y tierra a su homicida, pero no 
obtuvieron ningún resultado. El minotauro estaba quebrado buscando consuelo en los fríos brazos de su bello hermano Mirco, quien con la 
cabeza baja repetía: Toda la eternidad junto a ti hermano mío, siempre junto a ti.  

Samira Manosalva – Primer año medio “B”. 

 



 

 

  

Inocent 
Un día 16 de abril una chica de baja estatura y hermosos cabellos de rizos dorados con tiernos ojos verdes que parecían 
esmeraldas, se encontraba felizmente caminando por las afueras de su colegio, ignoraba a aquellos que la molestaban 
por creer en dulces historias o leer historias fantásticas donde salían caballos con alas y cuernos, llamados pegasos y 
unicornios. Su nombre era Grace Tommas pero aun así los chicos la llamaban “la niñita inocente”. 
   Ella amaba soñar o imaginar historias de pegasos o de unicornios, amaba mucho pensar que era parte de la historia, 
los unicornios eran sus favoritos ya que tenían muchos colores  y podían producir dicha magia que podría controlar lo 
que quisiese. 
Cualquiera que la viera pensaría que era una tierna chica soñadora… pero a la vista de los demás simplemente seria la 
típica chica “inocente”. 

Jhael Araneda – Primer año medio “B”. 



 

  



 

 

  

Estaba recostado en mi cama mirando el techo, tengo muchas cosas en las que pensar, pero simplemente no podía poner en orden 
mis pensamientos, no, no son mis pensamientos, con mis sentimientos los que no logro poner en orden, toda esta confusión es 
por mi jefe y vecino, Takano Masamune, desde que lo volví a ver puso todo mi mundo de cabeza y sin quererlo todos esos recuerdos 
de mi época de secundaria se reproducían en mi mente. Las veces que nos encontrábamos en la biblioteca y hablábamos acerca 
de nuestros libros favoritos, cuando era fácil hablar con él y no se creaban esos silencios incomodos que ahora nos atormentan 
cada vez que estamos juntos. Claro que no es para menos, la sola idea de quedarme solo con él hace que mi corazón se acelere 
como un loco. 
¿Qué pasaría si le expresara libremente mis sentimientos a Takano-san? ¿Mi historia tendrá un final feliz como en los mangas 
shoujo en los que trabajamos?, por más que lo piense esta relación no puede terminar bien de ninguna forma, esto no es un cuento 
de hadas con un “final feliz”. Tan solo en pensar lo que dirán mis padres al enterarse que tengo una relación con un hombre me 
da miedo y aun así cada vez que veo los ojos avellana de Takano-san, solamente me invade el deseo de abrazarlo muy fuerte para 
que no se aleje de mi lado. De la nada escuche como el timbre de mi apartamento sonaba una y otra vez, por supuesto se de quien 
se trata. 
Con pereza me levante y abrí la puerta para encontrarme con quien hace unos momentos era el dueño de mis pensamientos, mi 
molesto vecino y la persona que más amo en todo el mundo -pensé que nunca abrirías- dijo en su casi típico tono sarcástico -
bueno, no es mi culpa que a “alguien” se le haya ocurrido la “grandiosa” idea de venir tan temprano a molestarme- dije con molestia 
en mi tono de voz y devolviéndole el sarcasmo, mientras el mismo se invitó a pasar a mi departamento, -Onodera, este lugar es un 
asco- dijo mientras se cruzaba de brazos -si al menos me avisaras con anticipación cada vez que vienes, este lugar estaría más que 
reluciente- conteste muy enojado por ese comentario que estaba de más, soy muy consciente de cómo está el lugar en donde vivo 
-bueno, como sea, solo vine para que desayunemos juntos- en ese momento entro de nuevo sin ningún permiso a mi cocina y 
empezó a sacar platos e ingredientes. Yo solo lo miraba sorprendido por sus acciones, aunque este tipo de cosas ya es normal en 
Takano-san, pero todavía sigo sin acostumbrarme a esto. -No es necesario que hagas esto, aun así, gracias de todas formas…- fue 
lo único que pude decir mientras sentía mis mejillas enrojecerse, algo que ya es común cada vez que él tiene este tipo de atenciones 
hacia mí. 
 A pesar de mis quejas, como siempre no me hizo caso alguno y terminamos desayunando los dos juntos, en silencio como siempre, 
ninguno de los dos sabemos sabe cómo iniciar una conversación, es tan incómodo estar en esta situación. Pero no hay mucho que 
yo pueda hacer para salir de ella. 



 

 

  

Capítulo 2 

Después de comer, él me propuso ir a dar una vuelta por la plaza. Al principio intenté negarme balbuceando excusas 

inentendibles, pero insistió tanto que cuando me di cuenta ya estábamos caminando hacia allá, mi acompañante hizo un esfuerzo 

por sacar temas de conversación, pero mis secas respuestas no ayudaron en nada. ¿Por qué siempre tengo que arruinar todo?, al 

final lo único que consigo es alejarlo más y más. ¿No es lo quería?, desde que lo volví a ver mi único pensamiento fue en 

mantenerme lejos de él para que no me volviera a lastimar como hace diez años, pero en todo este tiempo sin darme cuenta me 

enamore nuevamente de Takano. Sin poder evitarlo conquisto de nuevo mi corazón, haciendo que lo ame incluso más que cuando 

estábamos en secundaria. Tengo tanto miedo de que la misma historia se repita y salgamos los dos lastimados, no quiero 

lastimarlo, ni terminar yo lastimado. 

De pronto Takano-san me había llamado diciéndome que ya habíamos llegado. De verdad que me quede muy metido en mis 

pensamientos y sentimientos. La plaza estaba vacía, nuestros únicos acompañantes era los cerezos que ya estaban cerca de 

florecer. -Ritsu, quiero hablar contigo, has estado actuando muy raro desde hoy en la mañana, ¿pasa algo? -  preguntó con un leve 

tono de preocupación en su voz y mirándome fijamente como si quisiera saber todos mis secretos, logrando que me pusiera más 

nervioso de lo que estaba antes, obviamente no le puedo decir que estuve pensando en el todo este tiempo, - n-no pasa nada, 

estoy completamente bien, así que no necesitas preocuparte- respondí intentando sonar convincente, pero mis nervios hicieron 

que mi voz temblara, lo que no me ayudo en nada, -ya te he dicho que no sabes mentir, no entiendo porque te esfuerzas en negar 

lo obvio…- en ese mismo momento dejo escapar un suspiro que indicaba que estaba molesto, -…bueno no te voy a obligar a 

decírmelo si no quieres, pero quiero que sepas que si necesitas hablar con alguien yo estoy dispuesto a escucharte, puedes confiar 

en mi-. Con esas simples palabras sentí como mi corazón saltaba de felicidad dentro de mi pecho y yo solo podía preguntarme, 

¿qué es lo que debería hacer?, ¿cómo se supone que debo afrontar mis sentimientos?, debería confesarme ahora? Pero si lo hago…, 

nada me asegura que esta historia termine bien, sin embargo, también existe una posibilidad de poder pasar el resto de mi vida 

junto a él. 

Sin darme cuenta, unas pequeñas cascadas han comenzado a recorrer mis mejillas, he llegado a mi límite, mis sentimientos han 

tomado el control de mi cuerpo. Al oír mis sollozos, Takano-san empezó a acercarse hacia mi -Ritsu, ¿qué pasa?, ¿te sientes mal?, 

¿quieres volver a casa? -. Ahí está de nuevo, ese tono que denota cuan preocupado esta por mí y eso solo provoca que comience a 

llorar más fuerte. Ya no quiero seguir ocultando mis sentimientos por él, pero eso no me quita el miedo de repetir el pasado. 



 

 

  

Capítulo 3 
 

 
Justo en ese momento sentí los cálidos brazos de mi gran amor rodearme con amor y ternura, empezó a acariciar mi cabellera 

castaña para tratar de tranquilizarme, y de alguna forma estaba funcionando. Puedo sentir como poco a poco las lágrimas dejaban 

de salir y mi respiración que antes estaba agitada se comenzaba a normalizar. Hasta que finalmente deje de llorar. -Ahora, 

¿puedes decirme lo que te sucede?, ya no puedes negar que algo te pasa-, por más que no quiera, tiene razón y es momento de ser 

honesto, no puedo seguir huyendo, -lo lamento, he querido ser honesto contigo desde mucho, pero siento tanto miedo dentro 

de mí, miedo de mis padres, miedo de la gente juzgándonos y sobre todo tengo miedo a herirte y a salir herido. Por eso he huido 

todo este tiempo de ti, de tus besos, de tus caricias y de tus abrazos. Pero, aunque trate de escapar de tus muestras de amor, me 

fue imposible no enamorarme de ti otra vez. Y ya no puedo seguir ocultándolo por más tiempo, sin embargo, mis temores no me 

permiten estar contigo y yo ya no sé qué más hacer-. Finalmente había confesado mis sentimientos y con ellos también los 

temores que me habían estado atormentando todo este tiempo. Takano-san me miraba sorprendido tratando de procesar todo 

lo que le había dicho, después de todo lo había tomado por sorpresa y la verdad yo tampoco tenía planeado nada de esto, aun así, 

aquí estamos, -Ritsu, yo sé que lo que pasamos no fue lindo para ninguno de los dos, también puedo comprender todas las 

inseguridades que tienes, pero todo eso lo podemos enfrentar juntos. ¿No lo pensaste así?, ninguno de los dos tenemos que estar 

solos en esto. Si nos convertimos en una pareja nos apoyaremos entre los dos y nadie tendrá razón para enfrentar los problemas 

solo, yo estoy aquí para apoyarte- pude sentir la confianza y seguridad en sus palabras. Con solo mirarlo a los ojos sé que no me 

miente, pero todavía quedan muchas cosas más que resolver entre nosotros, todavía tengo dudas que solo él me puede responder 

y seguramente Takano-san también tiene sus dudas. -Takano-san yo ahora veo que no intentas engañarme, pero creo que no 

quiero apresurar las cosas, quiero decir que siento que todavía tenemos muchos pendientes entre nosotros y antes de dar el 

siguiente paso deberíamos tomarnos un tiempo para hablar entre nosotros e ir sin prisas para que esto pueda funcionar-. Takano-

san me sonrió de manera compresiva para luego contestar un “por supuesto que sí”. 

Terminamos caminando por el parque tomados de la mano, en un silencio que por primera vez no era nada incómodo. Después 

de nuestro paseo acordamos que mañana vendríamos para hablar de nosotros, de nuestras inquietudes y todos los pendientes 

para poder avanzar juntos y finalmente formar una relación de verdad. 

Por primera vez siento que esto va a salir bien, pues claro si estoy con Takano-san me siento más seguro. Todavía quedan muchas 

cosas por resolver y no estoy muy seguro de lo que pasara en el futuro, pero como él dijo, nos podemos apoyar entre los dos y 

enfrentar los problemas juntos. No tenemos por qué estar solos. 

 

Fin – Danixa Mansillla 2° año medio “B” 



 

 

  



 

 

  

PECADOS 

CAPITALES 



 

 

  

 
Ya es un hecho cada persona es dominada por alguno de estos pecados capitales pero en la mansión de Lord Pecats  podríamos 
encontrarlos todos. 
Esta familia está compuesta por Lord y lady  Pecats y sus hijos, mayor a menor, Eliane Pecats, Israel Pecats, Sam Pecats, el pequeño 
Pecats y el abuelo Pecats “realmente una familia poderosa” decían en el pueblo, eran de temer aunque su tiranía no duraría por 
un largo tiempo. 
El abuelo Pecats era el que les dio el legado de su fama, conocido por su soberbia, pero tan ciego como un topo nariz de estrella, 
no pasó medio tiempo para que el extraño entrara adulándolo y lo traicionara en plena noche enterrándole una daga entre los 
pulmones. Lord Pecats al enterarse desató su ira con el pueblo y mató a un campesino del lugar. 
Desde joven el último miembro de la familia, el pequeño Pecats (aunque no era tan pequeño, tenía 15 años),  lo habían complacido 
en todo, no era de extrañar que fuera perezoso, le lavaban hasta los dientes, nadie notaba el daño que provocaban en su corazón. 
Cuando una mañana un sirviente lo encontró muerto por un supuesto paro cardíaco. 
Sam Pecats era conocida por voraz apetito, Lord Pecats había preparado un gran banquete en honor a su décimo sexto 
cumpleaños, pero el extraño había planificado su muerte antes, interrumpiendo en la cocina” llevaba una máscara” dijo un 
cocinero justo antes de que entrara un empleado a anunciar la muerte de Sam. Lord Pecats lleno de ira mató el cocinero frente a 
la ciudad. 
Israela reconocida por todo el pueblo, literalmente, no era raro encontrarla en burdeles. Un cliente enmascarado compró su 
servicio y amtes del acto la atravesó con una espada que se ubicaba en una de las paredes. Lord Pecats anunció la muerte del 
dueño del burdel matándolo frente al pueblo frente a su mansión  
El apuesto Elias era el heredero de toda la fortuna Pecats. Su ambición por las riquezas lo llevaban a actos inhumanos y las 
consecuencias para el pueblo eran inenarrables. Cuando el extraño lo descubrió adulando su herencia cortó su cabeza con un 
hacha y la puso de trofeo en la sala de conferencias de Lord Pecats, este lleno de ira y cólera mató a 5 de sus sirvientes por la 
muerte de su heredero 
Después de tanta tragedia debía esperarse que Lord y Lady Pecats estuvieran de luto, pero en realidad se veían aliviados. El 
pueblo se rebeló contra Lady y Lord Pecats después de tomarlos cautivos los sentenciaron a muerte por guillotina. 
-Sus últimas Palabras- dijo el líder de la rebelión. 
Lady Pecats confesó haber matado a los miembros de familia y que lo había hecho por envidia, quería la fortuna y a su hijo por 
juventud. 
No tuvieron compasión con ninguno, Lord Pecats por ira había matado a gente inocente y merecía guillotina. 
 

Josefina Camacho – Segundo año medio “B”. 
 



 

 

  

Descanso 

Estaba recostado sobre mi cama, no sé cuánto tiempo ha pasado, ni me interesa, 

estar de este modo es aburrido, pero tampoco tengo ganas de levantarme y hacer algo 

por mi vida. Siempre ha sido así, el cansancio se había apoderado de mí desde ya 

hace mucho tiempo, no creo poder salir de esto, a pesar de que muchos han intentado 

ayudarme, nada funciona, todos se dieron por vencidos con mi constante cansancio y 

desinterés de todo lo que me rodea, me siento frustrado conmigo mismo, desearía ser 

como esas personas que ríen y están llenos de energía ¿y por qué tengo que seguir 

con esto? Todos se rindieron conmigo, mis amigos, mi familia, ¿y por qué yo no? 

Sinceramente ya me cansé hasta de respirar, será mejor descansar y despertar como 

una persona llena de energía y positivismo. 

Danixa Mansilla – Segundo año medio “B” 



 

 

  



 

 

  

Mi romea 

Tranquilo me encontraba, desconectado del horroroso mundo en que vivimos, ¿con ojos cerrados 
imaginándome toda una historia tras la canción “Who do you love? “de 5 Seconds of Summer. 
“Baby, tell me, tell me 
Who do you love, do you love now? 
I wanna know the truth…” 
Sonaba en mis preciados oídos tan fuerte como el aire que respiro, todo iba bien hasta que cayó mi 
celular al duro suelo, me agaché para poder recogerlo y seguir escuchando esa canción 
fantástica… hasta que escuché detrás de mí una barbaridad. 
X:- Tu madre debió ser escultora, porque esas nalgas son una obra de arte universal-. 
Estos comentarios siempre me chocan de una manera inigualable por lo que le respondí con cierta 
sutileza dándome la vuelta para ver su cara, la cual era odiosa:- Como siempre, qué se espera de 
las mujeres necesitadas, causas asco  - respondí con total repugnancia-. 
Que satisfacción ver como sus ojos se agrandaban de una manera exagerada, pero todo ese 
sentimiento se fue al oír lo que dijo. 
X:- Pero si eres un monumento cariño, no me pidas que no alague tal hermosura que cayó del 
mismísimo cielo-. 
Mi mirada se transformó a una de desprecio junto con una mueca de desagrado rodando los ojos y 
nuevamente le contesté a esa morbosa mujer:- Déjate de idioteces absurdas- con una voz algo 
ronca-. 
Pensando que ya me iba a dejar tranquilo me di la vuelta y recogí mis cosas con la intención de 
esfumarme de aquel parque, sin antes escuchar a la mujer gritar con su voz chillona. 
X:- ¡Te seguiré observando, pequeño corderito!-. 
Rápidamente seguí con mi intención y retomé mi camino hacia la universidad, no quería seguir 
gastando mi tiempo en estupideces. 



 

 

  
Aquella mujer seguía molestándome todos los días, sorpresivamente iba a mí misma universidad, pero hoy no la había 
visto. 
Caminando como tortuga, y con cierta paz dentro de mi ser, sobre los pasillos calmados de la universidad; no podía parar 
de pensar en cómo me convertí en la persona que soy, todo por la maldita culpa del enamoramiento lo cual es una 
completa basura, no sirve para nada en específico en la vida. Aunque hay una parte muy dentro de mí que quizá quiera 
cambiar, tal vez… mi reflexión fue interrumpida por aquella caprichosa. 
X:- Hola pequeño corderito, ¿quieres jugar?- con cierta picardía-. 
Era tan fastidioso escucharla, pero igual de alguna manera me interesa la forma en la que me persigue, por lo que 
rápidamente respondí: - Hola vulgar y no, no quiero jugar, gracias por preguntar odiosa. 
X:- Me llamo Antonia y seré tu próxima dueña corderito-.  
¡Agh! Esto es tan estresante, y entonces dije:- Ya dije que no Antonia -con cierta seriedad- y hazme el favor de no volverte 
a cruzar en mi camino-. 
Iba a avanzar, pero aquella repugnante tomó de mi brazo y volvió a abrir su boca. 
Antonia:- Eres la causa del por qué no tengo despertador…-. 
Me pareció algo extraño, debería ignorarla pero algo en mí me dice que me quede y esta vez le haré caso:- ¿Eh? ¿Por qué?  
Antonia:- Porque con los sueños húmedos que me provocas, no quiero que me despierten jamás, corderito -con un guiño- 
Ella no tiene ningún límite, pensé y pensé, y le respondí: ¿Cuál es tu propósito en decirme estas cosas?, ¡¿QUÉ QUIERES 
LOGRAR?!-. 
Antonia:- ¿Así que quieres saber que quiero logar, eh? -Cada vez se acercaba más a mí- solo quiero expresar bellas palabras 
hacia una persona tan excitante y apuesta como lo eres tú, además de jugar un muy famoso juego corderito-. 
En ese momento me había quedado en blanco, después de unos segundos me decidí, puede que no sea una gran decisión, 
pero ¡Ya me cansé! Si esta quiere jugar, jugaremos a mi modo:- Bien, acepto jugar contigo, pero este juego estará bajo mis 
reglas lo que significa que quien tendrá dueño serás tú y no yo, tú estarás bajo mi poder, ahora yo te pregunto ¿aceptas?- 
Entonces Antonia aceptó, empezamos a jugar ese mismo día y el juego se volvió en algo seductor y muy vicioso. Y 
pensando en todo lo que ha pasado, de qué me sirve pensar en los demás, quizá debería jugar con todos como ya lo hago 
con la fastidiosa y hermosa mujer a la que la llamo mi romea, la cual es solamente mía y de nadie más. 
 

Samira Manosalva – Primero año medio “B”. 



 

 

  

…Invitación a un baile 

de fantasía… 



 

 

  

Baile de fantasía 

Estaba sentado a la orilla de aquella laguna admirando el hermoso paisaje que tenía en frente, no sabía cómo 

había llegado allí. Lo último que recuerdo es salir de mi casa para encontrarme con una especie de invitación 

en la entrada de mi casa y luego… todo se volvió oscuro y aquí estoy sin saber que hacer más que admirar el 

bello paisaje. 

-Veo que recibiste mi invitación- escuché una voz como de una persona muy diminuta, empecé a mirar hacia 

todas las direcciones buscando a la dueña de esa voz, -estoy aquí abajo, tonto- dijo esta vez soltando una risa 

traviesa. ¿No podía creerlo, lo estaba mirando con mis propios ojos y aun así no podía creerlo, esa pequeña 

personita con alas me miraba y se reía, seguramente debo tener una expresión muy tonta y ¿cómo no? Si estoy 

viendo lo que parecía ser un hada como las de los cuentos, por lo menos ella parecía sacada de un cuento, 

tengo que admitir que es muy linda. - ¿Dónde estoy? – solté mi primera duda sin pensar, la escuche reír de nuevo, 

-estas en el lugar donde todos los cuentos de fantasía se hacen realidad- explico ella con emoción en su tono 

de voz y una sonrisa más que brillante, -pero los cuentos son solo fantasía, ¿no? – cuestione, se supone que los 

cuentos de hadas, vampiros, duendes y monstruos son solo parte de la imaginación de un montón de escritores, 

-claro que no, ¿crees que las hadas, vampiros, duendes y monstruos fueron sacados de la mente de un montón 

de escritores?, por supuesto que no, piensa un poco, en que momento un simple humano podría crear a una 

versión pequeña de el con alas?, los humanos no tienen tanta imaginación- finalizo frunciendo un poco el ceño 

y cruzándose de brazos, -pero…- realmente no sabía que decir, mi mente se niega a creer que esto es real, pero 
mis ojos no mienten -entonces…¿tú eres real? 



 

 

  

 



 

 

 

  
– Ella asintió con una pequeña sonrisa, -y ¿este lugar también es real? – asintió nuevamente, 
-y entonces ¿Cómo se supone que llegue aquí?- pregunte finalmente, ella soltó otra risa y dijo, 
-no te puedo decir eso, se supone que los humanos no deben saberlo-, -entonces ¿Cómo voy 
a volver a mi hogar?, ¿me voy a quedar en este lugar para siempre?- cuestione algo alterado 
y muy asustado. Escuche como se empezaba a reír de una manera muy escandalosa, como si 
hubiera escuchado el chiste más gracioso de su vida, -claro que vas a regresar, bobo, yo misma 
me asegurare de eso- contesto dejándome más tranquilo y pude dejar salir un suspiro de 
alivio. 
En ese momento miro hacia el sol que ya se estaba ocultando y se alarmo - ¡oh no!, ya casi es 
hora y todavía no estás listo- exclamo muy preocupada. En ese mismo instante empezó a volar 
hacia los árboles, pero al notar que no me movía de mi lugar, me dijo de manera impaciente, 
- ¡muévete, no tengo tu tiempo! - reaccione de inmediato y empecé a seguirla hacia una 
especie de puerta en el tronco de el árbol más grande que yo jamás haya visto en mis 24 años 
de vida, en serio ese árbol debía tener miles de años. -Entra de una vez, ya te dije que no hay 
tiempo- dijo impacientándose cada vez más, por lo que me vi obligado a salir de mi asombro 
y entrar al interior de aquel árbol. 



 

 

  

Dentro del tronco estaba totalmente oscuro, no podía ver ni siquiera mi propia mano frente a mi cara, “esta es la visión de un ciego” fue lo que 

pensé en ese momento, hasta que la pequeña hada comenzó a desprender un brillo de sus alas y podía ver un poco más claramente el lugar en 

donde estaba, en realidad no había mucho que ver o al menos eso pensaba hasta que vi en una esquina como sobresalía una rama con unas flores 

muy bonitas, pero lo que más me llamo la atención fue una cámara colgando en aquella rama, -¿y eso?- pregunte confundido, pues no creo que 

las “personas” de este lugar sepan usar algún objeto tecnológico, -ah, eso lo dejo el ultimo humano que estuvo aquí, la colgó ahí ya que le hubiera 

estorbado en el baile, pero cuando se fue, se olvidó completamente de ella- me explico con sus manos entrelazadas detrás de su espalda. - ¿Otras 

personas han estado aquí antes?, espera un momento, ¿un baile? – y de nuevo volvió a soltar otra risa, -eres muy gracioso, ¿sabías? – pude sentir 

un leve rubor en mis mejillas al oír esas palabras, yo pensaba que a ella simplemente le gustaba reír, no pensé que sería por mí. 

Ahora que lo pienso hemos estado mucho rato aquí, la verdad no tengo idea de que es lo que estamos esperando, - ¿Qué estamos esperando 

exactamente? – ella me miro y solo me respondió con un “haces muchas preguntas”, bueno eso no lo esperaba, supongo que tendré que quedarme 

con mis dudas al menos hasta que salgamos de aquí. 

Creo que nos quedamos como cinco minutos más adentro, cuando ella abrió la puerta y salimos de ahí. No sé cuántas veces ya me he sorprendido, 

pero es que lugar parece estar lleno de sorpresas que nunca se acaban. Nunca había visto un castillo como este, parecía ser muy antiguo, pero en 

buenas condiciones, creo que este lugar empieza a gustarme, -este lugar es increíble…- murmure con asombro, -sí, pero después tendremos 

tiempo para admirar el lugar, ahora hay que irnos, bueno vas a tener que presentarte con lo que llevas puesto- dijo algo decepcionada mientras 

me guiaba hasta la entrada de aquella majestuosa estructura. Al entrar en ese lugar yo también me sentí algo mal por vestir con una ropa tan 

casual estando en un lugar tan elegante, pero ya es muy tarde, atravesamos un gran pasillo con muchas decoraciones antiguas y algunas pinturas 

de unos paisajes bellísimos. 

-Listo, ya estamos aquí, es muy bonito ¿verdad? – dijo mostrándome un salón de baile muy hermoso e igual que todo lo demás muy elegante. De 

repente me percaté de que había muchas criaturas de cuentos de hadas, supongo que esto si es real después de todo. -Este lugar es increíble, 

pero ¿Qué se supone que debo hacer? – ella me miro y me mostro una de sus ya típicas sonrisas brillantes, -no te preocupes no necesitas hacer 

nada, al menos hasta que comience el baile, ven te presentare con mis amigos- en ese momento me guio hasta cierta parte del salón en donde 

estaban un grupo de hadas hablando entre ellas. 

En cuanto nos acercamos a aquel grupo, todas esas hadas comenzaron a volar alrededor de mí, haciéndome preguntas, pero hablaban todas al 

mismo tiempo y no podía entender nada de lo que me decían, -oigan ya paren, lo van a marear si siguen así-. Ya más calmadas se disculparon 

diciendo que nunca habían visto antes a un humano y que se emocionaron, yo solo les dije que no pasaba nada y que no se preocuparan. Luego 

de eso todas fueron muy amables conmigo, y pasamos un rato muy agradable hablando entre todos. Hasta que avisaron que todos debían de 

reunirse con sus parejas para iniciar el vals de la noche, -oye yo no tengo idea de cómo bailar- confesé algo avergonzado por eso, ella nuevamente 

soltó una risa y dijo – no te preocupes, yo tampoco se hacerlo, solo tenemos finjamos que si sabemos-, eso de alguna forma logro que me sintiera 

menos avergonzado. 

 



 

 

  

Y me volví a llevar una sorpresa al ver que esa pequeña hada, de pronto aumentaba de tamaño hasta estar casi de mi altura, al 
aumentar su tamaño pude apreciar mejor su apariencia, su cabello azabache era muy largo y parecía ser muy suave, y sus ojos 
eran de un color violeta tan profundos que sentí que me perdía en ellos, también podía apreciar de mejor manera su brillante 
sonrisa. Ella me extendió su mano y comenzamos a “bailar”, aunque solamente estábamos tratando de imitar a las otras personas 
que, si saben, -esto es divertido, ¿no crees? - yo solo pude sonreír y contestar un “sí, es muy divertido” , seguimos así por un rato 
hasta que hicieron un llamado para el evento especial de la noche, -esto en verdad te va a encantar es la mejor parte de la noche- 
me sorprendí al sentir como agarraba mi mano y me guiaba hasta afuera, - oye ahora que lo pienso, no sé cuál es tu nombre- ella 
tiene razón en ningún momento nos habíamos presentado, - oh cierto mi nombre es Anthony ¿y el tuyo?-, - yo me llamo dulce, 
es gracioso que hemos estado todo este tiempo sin saber el nombre del otro- dijo con un tono algo irónico -sí, tienes razón y 
¿Cuál es ese “evento especial” del que tanto hablabas?- pregunte muy intrigado por ese tema, aunque esta vez no contesto mi 
pregunta, dejándome con la duda. 
Pero pronto mi duda se despejo al ver algo igual de increíble que todo lo que había pasado hasta ahora, eran unas mariposas 
muy hermosas con una luz tan resplandeciente, es como si fueran estrellas que revoloteaban por todo aquel gran jardín. Sin 
duda esta ha sido la noche más mágica de toda mi vida. 
-Ojalá esta noche nunca termine- dije apoyando mi cabeza en su hombro, y ella con cariño comenzó a acariciar mis cabellos. De 
la nada mis ojos comenzaban a cerrarse, me invadió un sueño muy fuerte, - a mí también me gustaría que esto pudiera durar un 
poco más, pero tienes que volver a tu casa. Te aseguro que en algún momento nos volveremos a ver- eso fue lo que escuche 
antes de que todo se volviera oscuro. 
Desperté en mi cama muy confundido, ¿todo fue un sueño? no, es imposible que fuera un sueño, todo se sintió tan real, yo sé 
que no fue para nada un sueño. Definitivamente no lo fue. 

Danixa Mansilla – Segundo año medio “B” 



 

 

  

 

El bosque 
 
Me encontraba mirando un atardecer como cualquier día, era algo que me gustaba hacer a 
diario, también me causaba una paz indescriptible, me encontraba completamente sola 
cuando de nada salen tres pequeñas hadas cargando un sobre la cual supuse que era un 
tipo de invitación hacia un evento o algo parecido, sin pensarlo dos veces tome el sobre 
entre mis manos leí su contenido el cual me hizo sonreír levemente, era una invitación 
para una fiesta dentro del bosque ¿Qué me pondré para esa fiesta? ¡Es hoy mismo!  
Cuando llegue a casa me prepare rápidamente para aquella fiesta, me puse un lindo vestido 
suave rosa junto una chaqueta con un rosa más sombrío, Salí sigilosamente por la ventana 
de mi habitación pensando que nadie me había visto ya que no había hecho ningún tipo 
de ruido, al llegar al bosque sentía que alguien me seguía, me gire para ver quién era y 
nadie estaba ahí. 
Llegue a la fiesta y sonreí con ternura a ver tales bellezas, los seres de ese lugar eran 
bellísimos, todo iba bien hasta que sentí un horrible grito detrás de mí.  
Oh, no. Era mi prima Alexa, el horrible grito de espanto provenía de ella. ¿Qué hacia ella 
aquí? Ella salió corriendo rápidamente del lugar, ella no podía decirle a los demás sobre 
esto. No lo iba a permitir así que corrí rápidamente detrás de ella para luego estrellarla 
contra un árbol y la mire molesta: “que se supones que haces aquí, Alexa. Retírate de aquí 
y no le digas a nadie ¿entendiste?” 
Ella se negó irritada y me grito: “¡ahora ya no quiero irme! Quiero quedarme en la fiesta o 
le digo a todo el mundo” al escuchar eso no me quedo otra opción que dejarla quedarse o 
le diría a todo el mundo sobre la existencia de ese lugar del bosque, al final termino siendo 
una pacífica velada para todos los seres del lugar, había sido agradable. 
 

Jhael Araneda – Primer año medio “B”. 
 

 



 

 

  

APOCALIPSIS

!!! 



 

 

  Resurgen los dinosaurios. 
 
¡Oficina 2 quiero la hoja 15! Se oyó gritar y no me quedó otra que correr, era un día agitado en la oficina. 
 
-Disculpa, hay mucho traqueteo y me costó llegar- dije con un tono bastante tranquilo. 
 
-Como sea solo pásame los malditos…- 
 
Y en ese momento ocurrió. 
 
En el silencio absoluto de mi mente oí el suave caer de las hojas cuando aflojé la mano. Giré la vista hacia el lado, lo que 
vería sabía era único y no lo podía opacar mirándolo tan solo con el rabillo del ojo, no. Yo pregunto, ¿ustedes si están a 
punto de morir devorado por un dinosaurio lo mirarían de lado? Al menos yo no. 
 
Aunque no era de mi total agrado y me arruinaba todos los días, no me fue muy divertido lo que quedaba de Isabella atascado 
en un diente del dinosaurio. Y lo último que pensé no lo recuerdo…. Ah, sí, que tal como yo todo el mundo moriría, eso fue 
el último aliento de mi mente mientras todo se volvía oscuro y mis pantalones se mojaban con quién sabe cuál de todos los 
líquidos que me rodeaban. Mi último dolor fue agonizante. Con estas bestias nadie podría. 

Rayen Sepúlveda – Segundo año medio “B”. 



 

 

  

 

 
Estaba en la escuela, clases de biología a primera hora de la mañana cuando se siente un fuerte sonido 
acompañado de un cortito movimiento de  la tierra 
-¿Qué habrá sido? – Pregunta la profe mientras se acercaba a la ventana 
Todos rápidamente se pararon y se ganaron para observar por la ventana  
-¿Qué es eso que se encuentra en la otra calle? -preguntó una compañera 
-No sé, pero tiene una luz roja palpitando 
- ¿Será una bomba nuclear y nos va a matar a todos con su rayo láser?- se escuchó al final de la sala 
El aparato era gigante y tenía como especies de tentáculos metálicos, de color negro y de una 
estructura súper deforme y fea 
De la nada se comenzó a mover y los tentáculos gigantes se anclaron en el sueño haciéndolos trizas 
al instante, unos banderines rosas salieron de la parte superior del aparato junto con unas mesas de 
la parte inferior, música pop comenzó a sonar, el aparato se estaba convirtiendo lentamente en una 
mini fiesta, no era ni una bomba nuclear. Todos salieron a ver bien que era bien lo que era el aparto 
feo, me quedé observándolos desde la sala con cinco compañeros más, todos los chicos que bajaron 
junto con la profesora mientras se iban acercando al objeto los atravesó un rayo láser verde 
cortándolos a la mitad a todos 
-¡SABIA QUE ESTO PASARIA! – gritó aquel chico que lo había dicho anteriormente. 

Josefina Camacho – Segundo año medio “B”. 



 

 

  

 
Estábamos en pleno invierno, las hojas caían fuertemente sobre las congeladas calles, el vapor de mi café 

empañaba mis lentes de una manera tanto extraña. Solitario y tranquilo me encontraba sobre mi puesto 

sentado, mirando por la ventana como las parejas caminaban tomados de la mano y yo aquí pensando en 

temida prueba final de aquella materia, presentía que algo iba a ocurrir supongo que serán los nervios 

que tengo al tener solo una oportunidad para subir mi adorado promedio, nótense el sarcasmo, mi 

promedio deja mucho que desear la verdad. 

Con la mente en blanco me encontraba durante la pesadilla, miraba a mi compañera, era toda una matea, 

que envidia, trataba de copiarle sutilmente, pero ¡Oh no! el maestro calvo con su mirada llena de furia 

caminaba hacia mí, ya me imaginaba lo que me iba a decir, todos me veían con pena, yo tan avergonzado 

cerré fuertemente mis ojos esperando mi anhelado final. Pero aquello nunca llegó, abrí rápidamente los 

ojos y todos se estaban poniendo morados, incluso yo, lo único que me importaba es que aquel viejo verde 

se estaba quedando sin aire. 

Enserio traté de salvarme, incluso intenté con una bolsa, pero no se pudo, todavía no puedo creer que mi 

verdadero verdugo era el magnífico aire y no las matemáticas en sí, pero ya da igual estoy muerto en mi 

clásica sala de clases ya que ¡se acabó el aire! 

Samira Manosalva   



 

 

  CADÁVER EXQUISITO 

YO 
 

El globo metálico flota, 
como el árbol roto de mi alma. 

Roto está el libro de la vida bella, 
la vida de mi ángel para ir a mi cielo embotella. 

 
Eso era lo que creía de él,  

la única iluminación de mi existencia. 
Aquel es dueño de mi deshabitada cabeza en mi día a 

día, 
pero últimamente el pensamiento es odio y ardía. 

 
Odio el mal carácter de la gente dichosa, 

gente siendo feliz en su vida. 
Feliz en el balcón yo estaba, 

pensando en como mi esencia acababa  
y finalmente saltó mi alma, 

saltó cayendo al vacío de mi calle amada. 
Samira Manosalva – Primer año medio “B”. 

Árbol Caído  
 

¿Por qué vivo tan arriba? No se ve nada bien desde acá, ni el mismo 
árbol que está a punto de caer, desde el balcón ya se sentía el calor 
desde el piso de abajo donde tenían una parrillada gigante. Un globo 

metálico llegó hasta mis manos, un globo de helio 
-¿Cómo no se reventó con el calor? -Pensé 

Un pequeño niño me observaba desde abajo, estoy seguro que me dice 
que le devuelva el globo 

 - ¿Cómo lo hago? No puedo bajar 
Entré al departamento para buscar algo que sea de harto peso para que 

logre bajarlo, observé la máquina de coser 
-Esto servirá, la perdida de esta máquina no dolerá tanto, ya ni la 

ocupo – tomé la máquina – es muy pesada  
Tomé bien la máquina y la junte con el hilo del globo, se me complicó un 

poco pero lo terminé logrando, estaba listo para poder lanzar el 
objetivo del balcón, el niño me seguía observando, me acerqué al borde 
del pequeño balcón, lancé el objeto pero sin darme cuenta, la maquina 
Se llevó parte de mi polera y en este preciso momento voy cayendo 
junto a la máquina y el globo directo hacia en niño que solo esperaba 

aquel globo devuelta. 
Josefina Camacho – Segundo año medio “B”. 



 

 

  

 



 

 

  

Tú 

Era una noche estrellada de madrugada, estaba asomada en el balcón de mi departamento, mientras que dibujaba el 

entorno que me rodeaba afuera, tarareaba melodías sin parar, buscando algo o alguien para mi próxima inspiración, hasta 

que llegó un blanquecino con cabellos pardo, hermosos ojos marrón que te llevan a su mundo, con una linda dentadura 

brillante con gotas rojizas y cierta explosión rosada sobre sus abultadas mejillas, regalándome el comienzo de un relato 

casi imposible de hacerse realidad. 

Ocultando lo más bello de mi sobre una barrera por miedo a salir lastimada de nuevo, me aterrorizaba la idea de fracasar 

en eso, pero en algún momento tenía que pasar. Me subiste a lo más alto del cielo y me soltaste, cayendo sobre una nube 

de maravillas, levantándome con amor, logrando hechizarme por toda la eternidad por un inigualable subibaja de 

emociones a flor de piel, amándome con intensidad, mostrándome lo bueno y lo malo, tus risitas tiernas y tu actitud de 

un niño pequeño, tu seriedad y dureza, todo tu cielo me hizo amarte con locura porque cariño, tú eres esa otra mitad que 

me hizo tanta falta, ese que veo como mi mundo libre y colorido con toques sombríos, eso que nunca querré perder.  

Samira Manosalva   



 

 

¡Auxilio! 

 

Ya llegaba la noche y Suzanne aún no regresaba, ni rastros de vida  daba           

-¡Auxilio! – se escuchó a lo lejos 

Corrí hacia el norte, de donde se provenía el grito, el frio se empezaba a notar de a poco 

-¡Bastiaan! – se escuchó nuevamente  

Seguí corriendo intentando deducir porque lado provenía exactamente el grito, donde estaba mi 

esposa. Perdí el zapato tres cuadras atrás, mi pantalón va todo rasgado gracias a los perros  

-¡Aaaaah! – nuevamente se escuchó 

Se hace tarde, una cuadra más y ya estaré con ella, corrí y corrí, La luz cegaba cada vez más mis ojos. 

Desperté, Desperté en mi oficina, en el trabajo, me había quedado dormido en el escritorio. Tomé 

rápidamente el teléfono y llamé a mi hogar para ver cómo se encontraban -bip,bip- no contestaban, 

Elevé las llaves del automóvil y salí lo más rápido que pude, a una cuadra de mi hogar se podían notar 

las llaves que provenían de aquella, muchos bomberos la rodeaban. Mi esposa cocinando se le subió 

la llama y quemó todo quedando atrapada, falleciendo al instante. El sueño terminó siendo una señal 

de lo que realmente pasaba… 

Josefina Camacho – Segundo año medio “B”. 



 

 

El Club Literario les agradece la 

lectura del tercero número de la 

revista “Serendipia”.  

¡Hasta el próximo número! 


